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Fernando Lalana

El autor

[image: Fotografía en blanco y negro de Fernando Lalana, escritor español nacido en Zaragoza.]

•Nació en Zaragoza.

•Gran aficionado al teatro, ha ejercido todos los oficios propios de esta actividad, desde tramoyista a director y desde actor a autor dramático.

•Como actor, fue Premio Nacional de Interpretación Arcipreste de Hita en 1980.

•Ha estrenado con éxito varias obras infantiles y una comedia para adultos. También ha escrito numerosos libros infantiles y juveniles.

•Recibió el Premio Gran Angular de novela juvenil en 1984, fue finalista del Premio El Barco de Vapor en 1981 y obtuvo el Premio Nacional de Literatura Juvenil en 1991.






Para ti

Soy de los que piensan que una obra de teatro debe ser hecha, principalmente, para ser representada sobre un escenario. Por eso, cuando he escrito teatro, lo he hecho con la certeza de que iba a ser estrenado.

Sin embargo, aprendí de Enrique Jardiel Poncela que, si el autor se lo propone, «leer teatro» puede resultar tan divertido como contemplar una representación. Es lo que creo que sucede con estas dos comedias medievales.

Leedlas con atención —especialmente las «acotaciones» y comentarios de escena— y poned en marcha vuestra imaginación para suplir a los actores y actrices. Seguro que encontraréis tantos motivos de diversión —posiblemente, más— como los muchos espectadores que ya han tenido ocasión de asistir a alguna función de Edelmiro II y el dragón Gutiérrez o de La profecía.

Palabra de amigo.

[image: Firma manuscrita del autor Fernando Lalana al final de la dedicatoria "Para ti" de su libro de comedias medievales.]




		
			Preámbulo

			Faltan cinco minutos para que comience la función. El teatro está completamente abarrotado de niños y aún siguen entrando más. Los actores están en sus camerinos. Se están vistiendo, colocándose las pelucas, los disfraces, los sombreros… Otros están terminando de maquillarse. Algunos repasan su papel para que no se les olvide.

			Los tramoyistas se aseguran de que el decorado esté preparado, de que no se enganchen las cuerdas y de que los telones suban y bajen perfectamente. 

			El utilero se asegura de que no falte ninguno de los elementos que los actores tendrán que emplear en la función: espadas, tambores, coronas, cetros, caramelos… 

			El técnico de luces comprueba que todos los focos funcionan a la perfección. 

			El empresario se frota las manos de gusto al ver tanto público. 

			Los acomodadores indican a cada uno su asiento y reparten programas de mano como este:

		

	

Gran Compañía de Teatro Infantil «Incontrolado» presenta: 

Edelmiro II y el dragón Gutiérrez

(Emocionante comedia infantil en un acto y varios cuadros).

[image: Dibujo infantil de un personaje regordete con corona y cetro, vistiendo abrigo largo y zapatos, protagonista de la obra teatral "Edelmiro II y el dragón Gutiérrez".]




		
			
			Personajes

			EL NARRADOR
Pelmazo indispensable para el desarrollo de la comedia. 

			BENITO
Guardia de la porra. Mandamás en funciones del Reino de Fofa. 

			EL REY EDELMIRO II
Rey diplomado (por la UNED). 

			LA REINA FELlSA
Saladísima reina consorte. 

			LA PREGONERA
Chismosa a sueldo. 

			EL DRAGÓN GUTIÉRREZ
Dragón auténtico. De los de verdad, ojo. No valen trucos. 

			EL TESORERO REAL
Funcionario.

			UN ESPECTADOR
Uno cualquiera. Ese calvo de la tercera fila, por ejemplo. 

			UN FOFANO
Fiufafano del Reino de Fofa. 

			EL DRAGONERO
Genial e incomprendido inventor. Ligeramente pelma. 

			EL CABALLERO TIBURCIO
Energúmeno medieval a caballo. 

			LA BRUJA MATILDE
Risueña, pero necesitada de tratamiento psiquiátrico. 

			DOS GUARDIAS REALES
Por el precio de uno. 

			TRES SIRVIENTES REALES
Hombre, no van a ser imaginarios. 

			CIUDADANOS Y PÚBLICO EN GENERAL ¡Mogollón, mogollón!

		

	
		
			
			Es un día soleado. Suena el timbre del vestíbulo y el público corre a ocupar sus localidades. Entre murmullos, se apagan las luces de la sala. Se escuchan dentro los gritos y maldiciones de la primera actriz, que se ha pillado los dedos con la puerta del camerino. Por fin, se levanta el telón. 

			El decorado representa la plaza mayor de Fofa, pequeño reino situado en alguna parte. Es un día soleado, majo. 

			Lados, los del público. 

			Por la derecha aparece el NARRADOR, elegante-mente vestido, y de inmediato…

		

	

Empieza la acción

NARRADOR.—¡Señoras y señores! ¡Amigos y vecinos! ¡Público en general! ¡Escuchadme todos! Quiero contaros una historia sensacional, llena de misterio y emoción. Pero como es una historia larga y complicada y yo me cansaría mucho, van a ser los propios personajes los que os hablen. Ellos os dirán directamente todo lo que ocurra. Es lo que la gente mayor llama «teatro». Hoy, pues, vamos a hacer entre todos una función de teatro. Tenemos muchos personajes preparados: unos serán buenos, buenísimos; otros serán malos, malísimos; otros no serán ni buenos ni malos; y, por fin, quizá haya alguno que sea bueno y malo al mismo tiempo. A vosotros os toca descubrir de qué lado hay que poner a cada uno de ellos. Vais a ser un elemento muy importante dentro del teatro. Se llama «el público». Sin público no es posible el teatro. Él es quien debe verlo y oírlo todo y decir si la obra le ha gustado o no. Como veis, esta historia va a ser un auténtico lío, de manera que será mejor que prestéis mucha atención, porque si no, no os vais a enterar de nada. Así, pues: ¡Preparado el público! ¡Esos ojos, bien abiertos! ¡Esas orejas, bien limpias! ¿Estáis todos listos? 

EL PÚBLlCO.—¡Sííííí…!

NARRADOR.—¡Estupendo! Entonces… ¡Adelante! 

(Sonido: fanfarrias. El NARRADOR se retira al fondo del escenario y por la izquierda aparece BENITO, un señor con bigote y uniforme azul marino).

BENITO.—¡Hola a todos! Me llamo Benito y soy la más alta autoridad del país de Fofa. 

UN ESPECTADOR.—¿Cómo, cómo? ¿Del país de qué? 

BENITO.—¡Fofa! Mi país se llama Fofa. ¿Nunca ha oído usted hablar del país de Fofa? 

ESPECTADOR.—Pues mire, no. Nunca jamás…

BENITO.—¡Vaya, hombre, siempre igual! Nadie ha oído hablar de Fofa. Y es que, claro, es un país tan pequeñajo que no aparece en ningún libro ni en ningún mapa. Será por eso por lo que nunca viene ni un solo turista… 

ESPECTADOR.—¿Y usted es el rey de Fofa? 

BENITO.—¡Qué va! Fofa es tan, tan pequeño que por no tener, ni siquiera tiene rey. Yo soy el que más manda en Fofa y soy solamente guardia de la porra. Pero, mire, precisamente ahora andamos buscando un rey. Escuche, escuche… 

PREGONERA.—(Sale por la izquierda, con el pregón en una mano y una chuflaina en la otra). ¡Atención, atenciooón! Por orden de don Benito, mandamás de Fofa por el momento, se hace sabeeer: ¡Que el país necesita con urgencia un rey de buena calidad y, a poder ser, en buen estado de fooorma. Se ofrece buen sueldo, trono de roble y marfil a estrenar y entradas gratis para el cine todos los saaábados. Se exige buena presencia, corona y manto propios y experiencia en cargo similaaar! (Se va por la derecha).

EDELMIRO.—(Entra en ese momento de la calle, con una gran maleta en la mano. Se acerca al escenario dando voces por el pasillo central del patio de butacas). ¡Eh! ¡Aquí, aquí! ¡Pssst! ¡Oiga!

BENITO.—¿Qué ocurre? ¿Qué pasa por ahí? ¿Quién alborota tanto? 

EDELMIRO.—¡Soy yo! ¡Soy yo! 

BENITO.—¿Quién es usted? ¿Y qué quiere? 

EDELMIRO.—(Consigue subir al escenario, resoplando como una locomotora). ¡Buf! ¡Arf! ¡Bof! Es que acabo de oír el pregón y vengo corriendo para ver si me contratan. ¡Yo soy rey! 

BENITO.—(lncrédulo). ¿Usted, rey? Pues, la verdad, no tiene un aspecto muy real, que digamos… 

EDELMIRO.—Es que estoy sin trabajo desde hace seis años y, claro, se pierde la forma. ¡Pero soy rey! Se lo aseguro. Rey diplomado. 

BENITO.—¿De veras?

EDELMIRO.—Mire, mire. Aquí traigo mi título, perfectamente en regla. 

(Saca de la maleta un precioso diploma, con una banda roja que lo cruza en diagonal).

BENITO.—A ver… ¡Ah, pues sí! Es usted rey. Rey diplomado, además, efectivamente. Pero verá… Nosotros queríamos un rey alto y guapo y ancho de espaldas; y usted, perdone que le diga, pero de eso, nada. Lo que se dice nada, ¿eh? 

EDELMIRO.—(Un poco triste). Ya, ya lo sé. Soy bajito y más bien feo, tiene usted razón. Pero a cambio de eso… 

BENITO.—¿Qué? 

EDELMIRO.—Que como da la casualidad de que estoy casado, por el mismo precio pueden tener ustedes un rey y una reina. (Grita, en la dirección en que vino). ¡Felisa! ¡Felisa! ¡Ven que te presente a este señor tan simpático! (Por la puerta del fondo de la sala aparece la REINA FELISA, a los acordes de una marcha real. Avanza por el pasillo central saludando al público, que le aplaude enfervorizado y le arroja arroz y flores. Llega por fin al escenario).

EDELMIRO.—Aquí, mi señora, la reina Felisa. Felisa, este es don Benito.

BENITO.—Encantado, majestad. 

REINA FELlSA.—Mucho gusto, Benito.

[image: Ilustración de un cuento infantil que muestra a dos personajes adultos (posiblemente el Rey Edelmiro y la Reina Felisa) vestidos con atuendos reales, conversando mientras están de pie. Abajo se observa a un niño con ropa verde mirando hacia arriba.]

EDELMIRO.—(A Benito). Bueno, ¿qué? ¿Qué le parece? 

BENITO.—(Sinceramente impresionado por lo ventajoso de la oferta). La verdad es que está muy bien. ¡Pero que muy requetebién! Resulta muy económico. Dos por el precio de uno. Eso cambia completamente las cosas. 

EDELMIRO.—Entonces… ¿Nos aceptan? 

BENITO.—(Tras pensárselo un poco). ¡De acuerdo! Queda usted contratado como rey del país de Fofa. 

EDELMIRO.—¡Estupendo! ¡Muchas gracias! 

BENITO.—Por cierto… ¿Cuál es su nombre? 

EDELMIRO.—Me llamo Edelmiro Segundo. 

BENITO.—¿Edelmiro Segundo? ¡Caramba! ¿No será usted hijo del famoso rey Edelmiro Primero? 

EDELMIRO.—Pues no, no señor. Mi papá se llamaba Ramón y no era rey, sino equilibrista en el circo Atlas. Lo que ocurre es que me llamo Edelmiro de nombre y Segundo de apellido: Edelmiro Segundo. ¿Comprende?

BENITO.—¡Ah, ya! Pues nada, hombre. Reinará usted con el nombre de Edelmiro II, que lo encuentro muy apropiado. 

(BENITO y EDELMIRO se abrazan y quedan estáticos, formando cuadro. Inmediatamente, el NARRADOR, que ha estado observando la escena desde el fondo, se acerca a la batería).

NARRADOR.—Y así, de aquella sencilla manera, Edelmiro II se convirtió en rey del país de Fofa. Y para celebrar el acontecimiento, se decretó en todo el reino un día de fiesta y se repartieron caramelos y chicles, y todo el mundo se mostró muy contento de tener un rey nuevo y flamante. 

(Efectivamente, la escena se ha iluminado por completo. Unos aldeanos han hecho su aparición por ambos laterales y bailan y cantan muy contentos. Algunos arrojan caramelos al público, con el consiguiente follón).

UN ESPECTADOR.—¡Viva el rey Edelmiroooo! 

TODOS.—¡¡Vivaaaa!!

OTRO ESPECTADOR.—¡Viva la reina Felisaaaaa! 

TODOS.—¡¡Vivaaaa!!

NARRADOR.—(Haciéndose oír por encima del follón, que ya va cesando). Ese mismo día, el rey Edelmiro subió al balcón más alto de palacio para dirigir su primer discurso al pueblo de Fofa. 

(Mutación: ahora el decorado representa la plaza ante la fachada principal del palacio real de Fofa. Aparece BENITO en el balcón).

BENITO.—¡Pueblo de Fofa! ¡Con vosotros, vuestro rey: Edelmiro II! 

TODOS.—¡Bieeeeen! (Aplausos).

EDELMIRO II.—¡Ejem, ejem! ¡Querido pueblo! ¡Ciudadanos y ciudadanas! ¡Fofos y fofas! 

UN CIUDADANO.—¿Eh? 

OTRO CIUDADANO.—Pero ¿qué dice? 

OTRO MÁS.—¡Nos insulta! 

Y OTRO.—¡Gamberro! ¡Fuera, fuera! (La muchedumbre empieza a increpar a EDELMIRO «ad libitum»1).

BENITO.—(Aparte, a EDELMIRO, asustado). ¡Señor, señor! ¡Majestad! 

EDELMIRO II.—¿Qué ocurre? ¿Por qué se enfadan conmigo, Benito? 

BENITO.—Es que los habitantes de Fofa no se llaman fofos. ¡Se llaman fofanos! 

EDELMIRO II.—¡Huy, madre! ¡Vaya fallo! Desde luego, me tiro cada plancha, que ya, ya… (Al pueblo). ¡Ejem! ¡Perdón! Quise decir: ¡Queridos fofanos y fofanas! 

TODOS.—(Con alivio). ¡Aaaaaah!

[image: Ilustración de una escena teatral donde un personaje habla desde un balcón elevado a una multitud reunida abajo.]

EDELMIRO II.—La reina Felisa y yo queremos que Fofa sea un país tranquilo y agradable. Pondremos jardines y parques llenos de árboles por todas partes. Obligaremos a los feriantes y a los circos a venir por aquí más a menudo y procuraremos rebajar el precio de las entradas del cine y del teatro. Asimismo, a partir de este momento nos podéis comunicar todos vuestros problemas, que yo os prometo hacer lo posible por solucionarlos. He dicho. 

(Hace ademán de regresar al interior del palacio, pero una voz le detiene).
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